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agotándonos. Lo difícil de avanzar no siempre está en el camino 
en sí, sino en el peso que llevamos mientras lo recorremos.

Cuando decides soltar esas cargas innecesarias comienzas 
a disfrutar el presente y te acercas al futuro que deseas. Y 
llegar a él no depende de lo que has cargado en el pasado, 
sino de cómo eliges caminar hoy. Recuerda: la felicidad no se 
encuentra en cargar con todo, sino en caminar ligero, llevando 
solo lo necesario.

Ahora bien, soltar no siempre es tan sencillo. Algunas cargas 
no son fáciles de dejar atrás porque están profundamente 
ligadas a nuestras emociones y experiencias pasadas. Y este 
fue el siguiente gran aprendizaje de mi viaje: entender que 
muchas veces, para aligerar verdaderamente nuestro equipaje, 
necesitamos perdonar.

Empieza por el perdón
El perdón va más allá de reconocer que somos seres humanos 
con imperfecciones. Es algo mucho más profundo que eso. 
Significa comprender que, en muchas ocasiones, actuamos 
desde el miedo y tomamos decisiones basadas en nuestra 
percepción del mundo en ese momento. Solo cuando 
entendemos esto el perdón deja de ser una idea abstracta y 
se convierte en un camino transitable.

Sin embargo, rara vez aplicamos esta comprensión cuando 
se trata de nosotros mismos. Solemos juzgarnos con dureza 
y, al mismo tiempo, tenemos poca conciencia del impacto 
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que nuestras acciones tienen en los demás. Y por todo eso 
debemos entender qué es el perdón y cómo nos puede aligerar 
el equipaje, ¡es fundamental!

El perdón nos ayuda a soltar el peso del pasado, pero también 
nos invita a replantear la forma en que enfrentamos la vida. 
No se trata solo de dejar atrás lo que nos ha dolido, sino de 
aprender a ver la realidad con una nueva perspectiva. Y es 
aquí donde surge una pregunta esencial: ¿desde qué lugar 
elegimos vivir nuestras experiencias?

No podemos limitarnos a creer que la vida es dura, porque 
esta visión nos hará enfocarnos únicamente en los obstáculos 
que enfrentamos. En cambio, debemos comprender que no 
es lo que nos sucede lo que nos define, sino la manera en 
que elegimos responder. La vida nos ofrece un abanico de 
experiencias, algunas gratificantes y otras desafiantes, pero es 
nuestra actitud ante ellas lo que realmente determina nuestro 
crecimiento.

Cuando elegimos el amor somos capaces de ver más allá de 
los problemas y encontramos respuestas que nos llenan de 
paz interior. Porque esa es la clave: si una solución te llena 
de paz sabes que es la correcta. Por el contrario, cuando 
reaccionamos con odio atraemos resentimientos, culpas y 
deseos de venganza, creando un ciclo de negatividad que 
no solo afecta nuestras relaciones con nosotros mismos y 
los demás, sino también nuestra percepción de todo lo que 
nos rodea.
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El libre albedrío nos otorga un poder inmenso: el de elegir 
cómo respondemos ante las circunstancias que no deseamos. 
Este poder es un regalo que nos permite decidir si enfrentamos 
los desafíos con amor y aprendizaje, o si elegimos la rabia, 
el resentimiento y transformarnos en personas amargadas 
y tóxicas.

Todo depende de nosotros. Está en nuestras manos dejar de 
culpar a los demás y convertirnos en protagonistas de nuestra 
vida. Todo lo que experimentamos es producto de nuestros 
pensamientos, sentimientos y acciones. Somos responsables 
de lo que tenemos en nuestra vida hoy.

El perdón no es para los demás, es para nosotros mismos. 
Es un acto liberador que nos permite soltar esa carga de 
emociones negativas que nos descontrolan y nos atan al 
pasado. Durante mucho tiempo yo misma estuve atrapada 
en esa prisión emocional. Vivía constantemente recordando 
lo que me habían hecho repitiendo en mi mente, una y otra 
vez, esos eventos como si estuvieran ocurriendo nuevamente. 
Minuto a minuto, día tras día, año tras año mi presente y mi 
futuro eran meras repeticiones de un pasado que no soltaba. 
Esa programación me impedía vivir el presente y tener una 
visión clara de lo que quería construir para el futuro.

Tuve que aprender a perdonarme a mí misma; fue un camino 
difícil, pero necesario. Recuerdo especialmente cómo cargué 
con la culpa tras la pérdida de mis dos primeros hijos: Liliana 
y Alexander Joel, quienes murieron mucho antes de poderlos 
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escuchar decirme mamá. Me culpaba por no haberme cuidado 
lo suficiente en el embarazo, por no haber podido protegerlos. 
Esa culpa me consumía, llenaba mi mente de pensamientos 
destructivos y resentimientos hacia mí misma. También 
cargué con la culpa de no haber estado con mi madre cuando 
falleció. Estas emociones me atraparon, y entendí que debía 
perdonarme para poder avanzar.

Aceptar lo que nos sucede es el primer paso para soltar ese 
pasado que nos impide crecer. Nos resistimos a la realidad 
porque queremos controlarla, pero lo que resistimos, persiste. 
Soltar el control no significa rendirse, sino abrirnos a la 
posibilidad de sanar y avanzar.

El perdón es una elección. Es el acto de decirnos a nosotros 
mismos: «Ya basta de cargar con este peso. Me libero para 
vivir plenamente en el presente». Y, sobre todo, el perdón 
es un acto de amor propio que nos reconecta con nuestra 
capacidad de vivir con paz y propósito.

Una vez más, el perdón nos libera, pero su ausencia nos 
encadena. Cuando no logramos soltar el pasado quedamos 
atrapados en un ciclo de emociones negativas que se refuerzan 
con el tiempo. Y si no aprendemos a gestionar esas emociones 
terminamos acumulando resentimiento, rencor y, en algunos 
casos, deseos de venganza.

Esto no sucede de manera espontánea. Desde pequeños, 
muchas veces sin darnos cuenta, hemos sido condicionados 
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a responder con resistencia y confrontación en lugar de con 
comprensión y desapego.

El perdón: la llave de la libertad
El perdón es un proceso interior, un acto que nadie puede 
hacer por nosotros. Requiere valentía y disposición para soltar 
las emociones negativas que cargamos. Mi madre siempre 
me decía que el rencor y el resentimiento solo nos atan al 
pasado y nos impiden avanzar. Y tenía razón. Nos aferramos 
al resentimiento como si fuera un escudo creyendo que nos 
protege, pero en realidad somos los más afectados. Perdonar 
no es olvidar, es como dice Papá Jaime: «recordar sin rencor».

Cuando no perdonamos perdemos nuestra paz interior. Nos 
convertimos en prisioneros de un pasado que ya no existe, 
pero que seguimos reviviendo como si fuera real. Insistimos 
en mantener ese dolor como si fuera un amuleto, pero lo único 
que hacemos es encadenarnos más a él. Soltar el control sobre 
lo que ya no podemos cambiar es esencial para sanar.

El perdón no solo libera al otro, sino principalmente a nosotros 
mismos. Muchas veces somos prisioneros de nuestras propias 
emociones negativas. El perdón es la llave que nos permite salir 
de esa prisión. Es un acto de amor hacia nuestra propia alma.




